
 
 
 
 

 
 
¿Qué cielo prefieres ver durante el festival aéreo? 
 
 
El Ayuntamiento de Xixón apoya y financia la exhibición aérea militar que un 
verano más, y se cumplen diez, llenará el cielo con unidades del ejército del aire 
y la armada. Para celebrar el aniversario, y en un giro más de tuerca, la 
organización traerá aviación del cuerpo de marines de los EEUU. Además, abrió 
una encuesta vía online para invitar a la ciudadanía a elegir entre la contratación 
de dos aparatos, el Douglas DC3 o el A1 Skyraider. “¿Qué avión prefieres ver en 
el Festival Aéreo?” Ambos son aviones de guerra, el DC3, que finalmente 
sobrevolará la playa de San Lorenzo, sobrevivió al desembarco de Normandía y 
posee varios impactos de artillería. El A1 Skyraider participó en los conflictos 
bélicos de Corea y Vietnam. Desde la Coordinadora Asturiana de ONGD, el 
Conseyu de la Mocedá de Xixón y Acción en Red Asturies, tenemos muy clara 
nuestra respuesta al test: “Preferimos un cielo sin aviones de guerra”. 
 
 
 Varias ciudades españolas exhiben sus festivales aéreos, consistentes en el 
desfile de unidades del ejército del aire, la marina, el cuerpo de paracaidistas, así 
como pilotos civiles de acrobacias y unidades de bomberos y salvamento. Algunas 
ciudades han cancelado la celebración del Festival, pero otras, como Xixón, 
Salamanca, Motril y Madrid, continúan organizando este tipo de eventos, 
presentándolos ante la ciudadanía como atracción turística, cuando son en realidad 
actos de propaganda de los ejércitos y las fuerzas militares para mejorar su imagen 
pública y disminuir la percepción negativa que de ellos tiene la sociedad. La atracción 
que supone la observación de acrobacias o de alta tecnología se usa como excusa 
para acercar a la sociedad el poder militar del Estado español como algo positivo. 
 
 Vivimos en un contexto de crisis económica en el que se pide a la ciudadanía 
hacer un esfuerzo y por ello se recorta el presupuesto para prestaciones básicas, 
servicios públicos o cooperación al desarrollo. Mientras tanto el gasto en investigación 
militar y el mantenimiento del ejército sigue siendo muy superior al gasto en educación, 
servicios sociales, administración pública y pensiones. España continúa teniendo 
presencia militar en conflictos internacionales (Irak, Afganistán, Líbano, República 
Centroafricana , Mali…) y sigue exportando armas a países dónde no se respetan los 
derechos humanos, convirtiéndonos así en cómplices de las guerras que ocurren en 
países alejados del nuestro. El gasto militar español nos lleva a una política 
internacional intervencionista e insolidaria que condena a España a ser un estado 
agresor y consolida el brazo armado de los intereses de una minoría frente a la 
mayoría. 
 
Los datos son clarísimos: 
 



- El presupuesto militar para 2015 asciende a 23.373,93 millones de euros, pero 
el 75,3% del gasto está oculto fuera del Ministerio de Defensa, según datos del 
informe sobre los Presupuestos Generales del Estado (PGE) realizado por el 
colectivo Utopía Contagiosa. En contraste, con un alza de alrededor del 5%, el 
presupuesto destinado a cooperación solo aspira a aproximarse pobremente a 
recuperar los niveles anteriores a la caída de 2014: 519,34 millones de euros, 
frente a los 1.971 millones con los que contaba en 2011. Esto se produce tras 
sufrir un descenso acumulado de cerca del 70% desde el inicio de los recortes 
hace cinco años. 

 
- Tanto los gobiernos del PP como los del PSOE suben reiteradamente el gasto 

en Defensa. Esto es una política, por tanto, deliberada y consciente, no 
coyuntural ni fruto de la  casualidad. Lo hacen en un porcentaje anual medio de 
un 17’32 %. Es decir, en el presupuesto deciden,  premeditadamente, ocultar 1 
de cada 5’8 €, o 1.251 millones al año.  

 
- En 11 años (cinco de ellos con una crisis económica galopante que ha 

recortado muchísimo el  gasto social) han gastado 13.765’684 millones de € 
más, fuera de lo presupuestado para Defensa. Por lo tanto, las reiteradas 
quejas de los militares sobre los recortes en Defensa  son injustificadas e 
insolidarias.  

 
- El Gasto Militar genera una deuda de 12.694’82 millones de euros. 

 
 
¿Cuáles son nuestras demandas? 
 
 Desde las organizaciones firmantes,  creemos que es vergonzoso que en un 
país con casi un 26 % de paro se continúe aumentando año tras año la aportación a 
los gastos militares y despilfarrando cantidades ingentes de dinero de los y las 
contribuyentes en festivales de exhibición militar, y reivindicamos un compromiso 
público por la educación para el desarrollo reconociendo el trabajo educativo y 
comunicativo como parte fundamental de la política pública de fomento de la 
cooperación, la paz y los derechos humanos. 
  
 Demandamos, así mismo, un compromiso público de reducir drásticamente el 
gasto militar español y transformarlo en inversión social, exigiendo en el Parlamento 
Español la reducción de un 1% anual de los fondos destinados al ejército dentro del 
presupuesto general del Estado y transfiriéndolos a gastos sociales urgentes, y a 
proyectos para reducir las causas estructurales de la violencia y la guerra. 
 
 Reivindicamos el apoyo público a los y las contribuyentes asturianos y 
asturianas que no quieran respaldar al ejército haciendo objeción fiscal, ayudando a 
canalizar estos fondos hacia el fomento de la cultura de paz a través de los agentes 
que en ella trabajan. 
 
 Promover que España abandone las estructuras militares (OTAN, UEO, etc.) y 
los compromisos de intervención militar en el exterior, lo que permitiría la reorientación 
de un gasto insolidario e insostenible hacia fines sociales más útiles.  
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